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ECOS DE MADRID. 
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14 de Junio de 1883. 
fi'istcs son los ecos de (Sta sema-

''*• Citaré á la ligera los vulgares 
Í̂ Ta contar con más det-illes los 
•l̂ y han llegado á ser tragedias ó 
Porforiuua se h m quedado en sai-
uetes. 

Dos albíiñiles h m pagíido el t r i -
"i^toála incuria de quien pueden 
^Up'ttier los lectores, cajendo desvie 
^¡•ívudüs andainios y quedando hc-
'̂ itlos de gravedad. Un mozo que 
" í̂»eu uij ciiiro de mudanza, ci}6 
^ 0 las ruedas del veliículo, que le 
P'Siiroii por encima del pecho, de-
í^'idoie en un ei-tido l,.imenLab!o. 
"• Uti operario lo c yó sobre la tabe-
*̂ Utid enorme piedra dd^de el piso 

'^^gundo de una casa en construc-
•̂ 'Oii. Un niño creyendo regalarse 
'̂ '̂ '1 una goiusiníi, cumió UUJ gran 
•^"'HidadiJe potasa que hubia en un 
''»rioquQ anteriormente hibia te-
"''lo dulce, lu qwtt le produjo una 
'*^rnblo inflamación. Un caballo 
'Mordió en la cara á un barrendero 
«̂ e la villa. 

Hasta aqui lus dtísdichas iiiVulun-
^•"iai: pasemos a l a s que hun pro­
ducido las pasiones exacerbadas 
<̂ on el calor y el zumo de lys viñas. 

^ ^ ' W ser menos que él caballo 
anturiorrnentü citado un hombre ri-
n«»do ton otro le tíió un mordisco 

Ufia oieja y la dejó sin una bue-
" Pi^te de este precioso adorno la-

j '"• Uij jóveij iuispuró Oos tiros á 
" depenüiente áe consumos y la 
iiió gravemente en Itt cabeza. En 

1 í Ci 

tos 
'^'ledel Orden, riñeron dos suje-
ÍUedando uno do los contiiu-

^'^ntes mal herido y la ca le de^a-
l J^^^'tadd. Pero ¿qué mát? cerca de 

*dri(J^ sonó uno de estos dius un 
^^ y cavó en l iena u j ouardia 

•^ivil. 

¿Le malaria algún crimina? 
^0 , según cuentim fué un com-

Pafitro. Por lo niénos está preso, 
*̂ n cuanto á los suicidios, no han 

•^•"oducido los efvctos deseados por 
''s autores; pero los han dejado en 

"̂ fil estado. Un joven de 25 años 
•̂  arrojó desde el piso segundo de 

^"a casa. Cuentan que estaba ebrio 
^f'a mujer de treinta años se arrojó 
'estanque del Reiiro, pero acudie-

, '^ á tiempo en su auxilio. Una po-
''^ doméstica se arrojó á la calle 

^ s d e un cutirto tercero; y por últi-
°' Una li .rmosa joven, bien vesti-

J* aunque de clase íirtesana, se 
*̂ r̂có á un puesto del Prado, pidió 

J^ Vaso de aguí , arrojó en él unos 
Polvos vgfjQ^ogQg^ bebió el TquiJo 
^ «1 Sentir los tarriblts efectos de la 
Pócima, declaró lo que había hecho, 
'^ 'o no ¡a causa desu resolución. 

Pasemos á los dramas. 
Uo padre vivía con su hijo, niño 

de seis años. En la casa fallábala 
madre, que estaba separada de su 
m irido. 

El niño deseaba verla y no pu-
diendo contener más tiempo sCi de­
seo, manifestó al autor de sus dias 
que se hallaba resuelto á realizarle. 

Poco después gritaba el niño y el 
p id ie era deteuido por oportuQos 
a g n t e s de la autoridad, en el mo­
mento en que s-j disponía á ma­
tu l e. 

En otra casa de una (al e céntri­
ca y en el s-no de una familia aco­
modada, hubo de sobremesa una es­
cena t rrible. Personas: uu caballe­
ro, una señora y un olüo lie nueve 
años hijo de esta é hijastro de aquel. 
Muido y muj r comenzurou á rtñir^ 
poco á poco fueron subiendo de tono 
y el esposo l i g ó á viisde hecho con 
la esposa. Eiiióuces el hijo, ci*go de 
ira y en deíensadesu miare , arro­
jó una botella a l a cabeza de su p i 
dre po'itico causando e uña grave he 
rida. El chico hojrorizadode su obra 
sa ió de la casa, el padre cogió un 
rtwórVer y le persiguió, la madre 
gritaba y el juzgado poco después 
tomó á tU caigo el asunto. ¡Una f .-
rai la desgraciada pira siempre! 

Tres asesinatos. 

üi) j8Ven de Í 8 años y*" un hom­
bre de 50, panaderos los dos, riñeion 
y ti primero con la miyor tranquili­
dad del mundo, d-jó seco de una pu 
ñii'ada á su contricante. ¡Qué facili­
dad tienen algunos para matai! Ho­
rroriza esta disposición. 

Algunos hisia matao por matar. 
EjíMiiploe sao so ocurrido en el ca­
llejón de la Peña de Francia que ha 
horrorizado á Madrid. 

Vivian felices yt 'anqui los marido 
y mujer. Eran pobres.el jornal no les 
alcanzaba y como hacen muchos, ad 
mitian hu^éspedes para que les ayu­
dasen apagar la casa. 

Tenían uno y hice tres dias se 
presentó otro amigo y paisano del 
marido. Salieron ante ayer á dar un 
paseo, tomaron algunas copas y «1 
volver se dispusieron á comer. 

Todavía uo estaba á puntp la co­
mida según declaró la niuger con 
buf nos modos, peí o faltaba poco y 
enseguida podiau sentarse á la 
mesa. 

—Sabes que tu muger es una tal 
y una cual! dijo el huésped al amo 
dtí la casa. 

—Hombre, no, contestó este; ~n¡ 
mo ha dado un dísguto, ni tiene pe­
ro que yo sepa. 

El huésped anterior tuvo menos 
paciencia que el marido y quiso dar 
á su colega una lección de buena 
crimza. 

Allí empezó un sangriento drama. 
El huésped nuevo sacó un puñal, en 

WQ los dos lograron ech ¡rie á la ca­
lle y cerraron la pu ' r t» , pero desde 
fuera comenzó á tiisuUarles y can­
sado d.) oiría abrió la pueita el que 
antes h ibia sido amenazado por él. 
Uá instante después cayó mortaj-
mijnte heri lo. A sus gritos salió el 
marido. 

— E n s un mis;;rable af-esinol le 
dijo, y al ver que también áél se cHri 
gî v se puso en fuga gu treciéndose en 
el patio di u laoas linmedi tta. Al co­
rrer resb i'ó, cayó y acto continuo 
sintió dosterríbles puñal idas y es­
piró. 

Trabajo costó á losguardi islibt^ar 
al asesino de la ira popular... Las 
g'Utes que se reunieron querían 
arrastrarle. 

Habhm )3 jhora de otra tragedia 
en proyecto que termino en saí­
nete. 

Un pobre diablo, de buen fondo 
como s- V rá,pero de cortos al lan­
ces, servi I en o ilidad de criado á uti 
comerciante. Se había porta lo bien, 
y su salario le permitió c is jrsa hace 
tres años. De est» unión nació uu 
hermoso niño y tolo en medio de 11 
humildad sonreii á aquella familia 
cuando el domonio de la colicia S'j 
apoderó dtl inf jiiz doméstico. Esca­
mota ó á su amo tres mil reales y 
para que nole ddscubritírar, fué dis 
tiibuye ido los 150 duros entre sus 
amigo.s.—Guárdame estos 300 rea­
les, guárdame estos 500, son mis 
ahorros, les ddcia y esperaba en un 
momento dado hacer un juicio fiml 
con aquellas cantidades. 

El robo se deecubrió, los amigos 
no se quedaron con el dinero, pero 
contaron en secreto que lo tenían y 
total, se dio orden de piisión contra 
el doméstico.Se escondió éUey abru 
mado por el peso da su delito conci­
bió uií pensamiento fjtidico. 
. Rogó á su muger que con su hi­
jo fueran á un parage de los alrede­
dores de Madrid y cuando se vieron 
allí confió ú su consorte un proyecto, 
mientras el niñojugabacon la yerba. 

—Asi no es posible vivir, le dijo, 
si me cogen me llevan á presidio. 
Además la vergüenza ma matirá . Lo 
mejor que pademos hacer es morir 
todos. Vamos á ecliar á la suerte esta 
tooneda: si sale cara te mato yo, des 
pues al niño y enseguida hago lo pro 
pío conmigo mismo, si sale cruz, tu 
eres la que nos matas á los dos. 

La muj rso quedó estupefacta; pe­
ro al ver que no escuchaba sus r a ­
zones: 

-—Bien (Stú. dijo, ochemos la 
suerte. 

Arrojó el marido la mon eda al al -
to, mientras el niño los miraba rién 
dose al creer que jugaban. 

—'Cruz! esclamó el pobre hombre. 
A ti te toca acab ir con nosotros; y 

dándole un rüV/ólver, toma, añadió, 
me volveré de espaldas, y no vaci­
les... apunta bien y dam^ buena 
muerte. 

Hizo lo que decía y esperó con la 
agonía que es de suponer el momen 
to supremo. Al cabo de diez ó doce 
minutos se volvió para ver en que 
consistía la tardanza y observó con 
asombro que su muger corría hacia 
Madrid á todo escape llevando en 
brazos al niño. 

Ya no podia alcanzarla aunque co 
rriora, y n solvió ir ú su casa por la 
noche h pedir esplicacionts. 

Al llegar le cogieron los guardias 
y le llevaron á U cárcel. 

Su asustada muger creyén-'ole lo­
co había dado parte desús proyectos 
á la autoridad. 

Además era madre... pero si sala 
cara eu vcz de cruz, lo que es él la 
mata. 

La suerte no fué ciega esta vez. 
Julio Nomhela 

CALENDARIO D Í L ' A G R I C U L T O R 

Comienza en muchas localidades, 
la operación da la siega, después d 
lo cual conviime dar al terreno una 
labor de arado y si el clima lo con­
siente, sembrar en t i rastrojo trigo 
sarraceno ó judías. En las huertas 
prosiguen las faenas del' raes ante­
rior. Semblan lose diversas clases da 
guisantes, coliflores, brócolis, colina 
bos, coles tardías de verano y prime 
rizas de invierno. 

Zmahoiias, achicorias, escarolas, 
lechugas, etc. Sa síembranigualmen 
te hinojos de Florencia, pepinos, co 
hombros y algunas variedades de ju 
días. Trasplántase los apios, puerros, 
escarolas, esquijes de batatas y tu­
bérculos de chufas, sembrados en 
Marzo y Abril y lo mismo se ejecuta 
cada quinco dias con las berzas y be 
rengenas sembradas enlos'meises an 
teriores. Se recoge la semilla de ace­
dera. Se repite en los viveros la la ­
bor del terreno en los olivares de 
año, si el tiempo es secóse dA uu 
riego. 

En los viñedos de paisos fríos se 
dá una tt-rcera labor ó rebria y sa 
deslechugan las vides, haciéndolo con 
prudenci» en ¡as comarcas secas, y 
castigando bástanlo las plantas en 
lashúmedas. Seazafran las videsquo 
presentan siotiMñas de vidiun, enfer­
medad qu-j no suele declararse h i s -
t i fin de Mayo: el primer azufrado 
si se efectúaáprincipio, de mes, de ­
be completarse con otro á últimos. 
Eli j irdinería, se recogen las cab-zun 
las de tulipinas, junquillos y jotras 
phntas análogas; sa plantan e s q u e ­
jes de vejtítal s crasos. Deben tener­
se frescos los corrales y establos á 
fia de que nos los invadan las mos­
cas y molesten el ganado. Se ha déte 
ner mucho cuidado, desde este mes 


